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Isaías 42,1-4.6-7 

Miren a mi siervo, en quien me complazco. 

 

Este conocido texto inaugura una serie de cuatro piezas poéticas que vienen presentadas a lo largo 

de la segunda parte del libro de Isaías (cap.40-55), llamado también libro de la consolación de 

Israel por su frecuente referencia a esta temática. Esta segunda parte del libro puede ser atribuida 

a un profeta post-exílico, instruido en la escuela formada por el original profeta homónimo de 

época monárquica. El primero de estos himnos expone la figura enigmática de un servidor del 

Dios de Israel, elegido por Él para llevar adelante una misión singular tanto para su pueblo como 

más allá de sus confines. La imagen de este Siervo parece estar configurada según el modelo de 

los grandes profetas veterotestamentarios. Sin embargo, sus características sobrepasan las del 

profetismo. El Siervo carga sobre sí mismo el espíritu divino, entrega justicia y actúa con firmeza y 

prudencia en medio de grandes oposiciones. Su misión salvadora se extiende desde Israel a todos 

los pueblos. Una imagen de este estilo es una de las expresiones más claras de la expectativa del 

Mesías al interior de Israel. Por este motivo, la primera comunidad cristiana leyó en este cántico 

una prefiguración de Jesús como ungido (Mesías) del Señor, quien lleno de su Espíritu, estaría 

destinado a llevar la luz de la presencia divina a todas las naciones. 
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Salmo 29 

El Señor bendice a su pueblo con la Paz. 

 

Este rítmico salmo canta el poder del Dios de Israel sobre las tormentas, uno de los lugares 

comunes de las manifestaciones divinas en las cosmogonías del Medio Oriente Antiguo. El triunfo 

del Señor sobre las fuerzas de la naturaleza revela su omnipotencia. La voz del Señor aparece 

como protagonista de múltiples acciones del salmo. El salmista juega con la coincidencia en 

hebreo entre las palabras voz (qol) y trueno (qol) para enfatizar que el Dios de Israel no solamente 

manifiesta su poder con rayos y truenos sino ante todo hablando. La voz realiza obras prodigiosas 

sobre las aguas, los montes y los árboles. Aquello que aparece como potente y prodigioso queda 

reducido por esta intervención divina. Aunque el salmo muestra un gran dinamismo en todos los 

movimientos que la voz del Señor expresa, las acciones desembocan en una gran quietud. El Señor 

reina sobre el caos, entregando así su propio poder a Israel para que con ello pueda vivir en paz. 

Así, la omnipotencia del Señor termina concretándose en la serenidad con la que su pueblo habita 

la tierra. 

Hechos de los Apóstoles 10,34-38 

Ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo 

 

Esta parte inicial del discurso de Pedro en casa del centurión Cornelio en Cesarea se abre con la 

sorpresa manifestada por el príncipe de los Apóstoles en torno a la voluntad divina de entregar su 

gracia a cualquier persona sin distinguir su origen étnico. Las palabras de Pedro expresan el 

esfuerzo de la primera iglesia de Jerusalén por predicar la buena nueva de Jesús, muerto y 

resucitado (kerygma), a personas provenientes de la gentilidad pero simpatizantes del judaísmo 

(temerosos o adoradores de Dios). La palabra acerca de la vida y obra de Jesús de Nazaret viene 

expuesta bajo la categoría de Buena Nueva (Evangelio), vocablo igualmente utilizado por los 

autores de los sinópticos. De hecho, el esquema de esta predicación petrina tiene importantes 

conexiones con el esquema utilizado para exponer la obra de Jesús en los Evangelios Sinópticos. 

Este anuncio parte de la exposición histórica de los orígenes del ministerio de Jesús en Galilea, 

iniciando con la predicación de Juan el Bautista. El discurso enfatiza la elección divina sobre Jesús, 

por medio de su consagración como Ungido por el Señor para hacer el bien. Su misión de curación 

obedece a la particular presencia del poder divino en su persona. En Jesús, la acción curativa del 

Dios de Israel ha llegado a su expresión más visible. 
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Lucas 3,15-16; 21-22 

Jesús fue bautizado; y, mientras oraba, se abrieron los cielos. 

Este importante relato de cuádruple tradición encabeza aquí, como en los otros Sinópticos, el 

ministerio público de Jesús en Galilea. Jesús viene presentado a partir de la obra de preparación 

hecha por Juan el Bautista. La singularidad de su misión viene enmarcada bajo la figura del 

bautismo que sumerge a la persona en la obra del Espíritu Santo y del fuego divino. A pesar de su 

misión única, Jesús no aparece en el relato como un personaje desconectado de su contexto 

humano. La revelación divina ocurre tomando él parte en el bautismo general de su pueblo. Se 

expresa así que el Mesías, quien trae el Espíritu en plenitud, es también solidario con la 

humanidad pecadora. La particular experiencia de la efusión del Espíritu en forma de paloma 

sobre Jesús y la voz celestial parecen ser aquí experiencias interiores que lo confirman en su 

misión de Mesías enviado para salvar a los pecadores. El contexto de esta especial revelación es 

una experiencia de encuentro orante de Jesús con su Padre, tema enfatizado en Lucas en 

momentos importantes de la vida de Jesús. Su comunicación constante con el mundo divino le 

permitirá realizar su singular misión. Su oración, que lo lleva a la escucha atenta de la voz del 

Padre, en medio de un pueblo en necesidad de conversión, lo hacen efectivo pontífice – hacedor 

de puentes- entre el mundo celestial y el terrenal. En él, toda persona tiene posibilidad de recibir 

el Espíritu divino que lo introduce en una nueva relación con Dios Padre. 
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- Voz del Señor sobre las fuerzas poderosas del mundo: el salmo responsorial nos invita a 

contemplar la omnipotencia divina frente a las fuerzas del caos. La voz del Señor apacigua los 

poderes tenebrosos que subyugan el mundo entero. Este salmo nos invita a una experiencia de 

escucha de la voz del Señor en medio de las vicisitudes constantes de nuestra vida. Es en esta voz 

que podemos encontrar una fuente de paz en medio de las tormentas que nos acechan. Una 

experiencia de escucha activa de la palabra de Dios puede conducirnos a la calma interior y a la 

confianza en la intervención divina en situaciones de extrema dificultad. 

- Jesús, ungido para hacer el bien: vivimos en un ambiente social donde tantas veces la 

experiencia de fe se califica de forma negativa como un retroceso en el avance de la humanidad o 

una superstición del pasado. La segunda lectura nos muestra cómo la fe en Jesús es buena noticia 

para la vida de toda persona en necesidad de curación o de alivio. Su presencia no trae 

limitaciones a la libertad sino lo contrario, una experiencia liberadora de tantas cargas 

innecesarias o de experiencias insatisfactorias que pululan en nuestra sociedad actual. 

- El Mesías, solidario con los pecadores: nuestra sociedad valora altamente el éxito como 

calificativo de realización social. Este éxito se mide desde el campo económico y social, así como 

desde el personal o afectivo. Sin embargo, la fragilidad del ser humano, en medio de este derroche 

de exigencia social, queda escondida en modo vergonzante. Jesús, el Mesías, conoce en cambio 

la verdadera condición humana, hecha en ocasiones de fracasos y retrocesos. Él ha venido 

precisamente para salir al encuentro de todos los que en fragilidad buscamos un sentido nuevo 

de vida. El encuentro con Él no está destinado solamente para los puros o perfectos sino ante todo 

para los pecadores y necesitados de curación. 

- Efusión del Espíritu, causa de esperanza universal: Jesús ha venido al mundo trayendo el Espíritu 

del Señor para entregarlo en abundancia sobre todos los pueblos. Esta luz de amor quiere llegar 

a todos los confines de la tierra. Esta llamada universal se convierte en causa de esperanza para 

tantas personas abandonadas al borde del camino de la vida, sin aparentes soluciones, por 

encontrarse hoy excluidos de los espacios económicos y sociales. Cristo en cambio, abre la 

posibilidad de que cada persona reciba su espíritu de amor sin exclusión alguna. En él, toda vida 

tiene esperanza de ser valorada y reconstruida.  
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- Jesús, pontífice que nos abre el camino: vivimos en una sociedad con poca dimensión de 

trascendencia. Tantas personas se encuentran atrapadas en una visión de vida que termina 

definitivamente con la muerte. Se vive solamente para aprovechar el momento presente, sin 

esperanza de futuro inmediato o eterno. Jesús, con su bautismo, abre nuestra mirada hacia el 

mundo de Dios, haciéndonos experimentar que estamos llamados a entrar en comunión con Él 

por medio de la fe y la oración. Jesús, entrando en relación con cada persona, nos introduce en 

una dimensión mayor que lo puramente inmediato. Nos invita a un diálogo de amor con el Padre 

celeste, del que Él mismo ya disfruta. En Cristo toda persona puede tener motivo cierto de 

confianza en el futuro. 
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Monición de entrada  

Con gozo nos reunimos para celebrar la fiesta del Bautismo del Señor, con la cual concluimos el 

tiempo litúrgico de la Navidad. En este día contemplamos a Jesús quien, al ser bautizado en el 

Jordán, se solidariza con la humanidad y revela su misión como Hijo amado de Dios. El bautismo 

de Jesús es para nosotros ejemplo y fundamento de nuestro propio bautismo, por el cual hemos 

sido hechos hijos de Dios, incorporados a su Iglesia y enviados a vivir como testigos de su amor en 

el mundo. Pidamos al Señor que renueve en nosotros la gracia de nuestro bautismo y nos haga 

siempre fieles a nuestra vocación cristiana. 

 

Monición a las lecturas 

En la fiesta del Bautismo del Señor, las lecturas nos invitan a contemplar el misterio de Jesús como 

siervo de Dios y luz para las naciones. En ellas, descubrimos cómo se revela su amor y su salvación 

para toda la humanidad; por medio de su bautismo, Jesús se solidariza con nosotros, nos muestra 

el camino de la obediencia al Padre y nos recuerda que, como bautizados, estamos llamados a 

vivir como hijos de Dios, llevando su luz al mundo. Escuchemos con atención y dejemos que su 

Palabra ilumine nuestra vida. 
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Oración de los fieles 

Presidente: Hermanos, en esta fiesta del Bautismo del Señor, recordamos que también nosotros 

hemos sido bautizados y hechos hijos de Dios. Presentemos con confianza nuestras súplicas al 

Padre, que nos ama y nos llama a vivir como discípulos de Cristo. Digamos a cada intención: 

R./ Padre de bondad, escúchanos. 

1. Por la Iglesia, para que sea siempre fiel a su misión de anunciar el Evangelio y de acompañar 

a los bautizados en el camino de santidad, roguemos al Señor. 

2. Por los gobernantes y líderes del mundo, para que trabajen con justicia y solidaridad en la 

construcción de una sociedad más fraterna, roguemos al Señor. 

3. Por los que sufren la indiferencia, el abandono o la soledad, para que encuentren en la 

comunidad cristiana el consuelo y la esperanza que brotan del Señor, roguemos al Señor. 

4. Por los que han recibido el bautismo recientemente y por quienes se preparan para 

recibirlo, para que vivan con alegría su fe y sean testigos del amor de Dios, roguemos al 

Señor. 

5. Por todos nosotros, para que recordemos con gratitud nuestro propio bautismo y 

renovemos nuestro compromiso de vivir como hijos de Dios, roguemos al Señor. 

 

Presidente: Escucha, Padre bueno, las oraciones que con fe te hemos presentado en este día, y 

haz que, fortalecidos por tu gracia, vivamos siempre como verdaderos discípulos de tu Hijo 

amado, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, Dios, por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 


